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Me corresponde abordar al P. Quiles sacerdote. Dentro de la rica gama de su personalidad como 

filósofo, académico, profesor, resalta siempre en primer lugar su sacerdocio que amó 
inmensamente. Quisiera abordar este último aspecto de su vida, la de consagrado de Cristo, con 

los 100 años de su ingreso en la Compañía de Jesús 

1. La Compañía de Jesús dota a sus sacerdotes de la cualidad especial del discernimiento 
espiritual, tarea de la cual estuvo dotado especialmente porque adosaba a su natural 

clarividencia, el don de conocer el alma de su interlocutor. Para ello, es necesaria la meditación, 
la oración, un orante, y lo era. “Quiles hace notar que la “interioridad” es la característica de la  
persona, por la cual ella está dentro de sí misma y sola dentro de sí misma, y en ella se encuentra 
a solas con Dios”1. 

2. En sus más de cinco lustros de sacerdocio, fue un sacerdote paciente, de infinita paciencia que 

sabía escuchar. Era un sacerdote de la escucha, que irradiaba paz. De infinita paciencia y paz. 

“Pero la paz del piadoso no es ni el equilibrio de fuerzas del político ni el irenismo del mediocre, 
sino la mediación paterno filial del pedagogo”2.  Es la paciencia del padre que sabe escuchar al 

hijo. Era manso. 

3.  Sacerdote del consejo: como buen director espiritual, era una persona de consulta porque 
mucha gente le pedía consejo y siempre se lo brindaba después de escuchar pacientemente. Y 

con directrices, claras, precisas, en un ámbito de absoluta libertad.  Es por eso que tanta gente 
acudía a él no sólo por las actividades académicas sino religiosas. Aún en tiempos muy difíciles y 

turbados como la década del 60 y 70, mantuvo siempre su serenidad sacerdotal y hablo en 

funciones de gobierno de relevancia. 

3. Diaconía de la verdad: El San JP II en Fides et Ratio recalca el servicio a la verdad. Él la 
ejerció como sacerdote, filósofo y profesor; pero también en la vida sacramental: cuántas 

personas bautizó, casó, le celebró misas por aniversarios, dio la unción de los enfermos. En el 
ámbito intelectual, no siempre fácil en la relación de Fe y Razón, supo sintetizar en su persona 

un atrayente equilibrio que atrajo también a gente que estaba alejada. Conozco situaciones de 
conversión gracias a su prédica, como, por ejemplo, la del gran escritor Ricardo Rojas a quien 

asistió en su agonía. Destaco la conversión de mucha gente alejada que se acercó a la fe católica. 

4. Aliento. Alegría: era un sacerdote alegre, de esperanza, “arriba y adelante”, con la mirada 

puesta en Jesucristo y María Santísima. Sus obras “Mi ideal de santidad”; “Marietta… Flor de 
Santidad” y “Espero en Dios”, compendiados en Escritos espirituales (vol. 14), como también 

“¿Qué es el Catolicismo?” así lo avalan. 

5. Como sacerdote doy las gracias de haberlo conocido de chico cuando asomaba la vocación al 
sacerdocio y el consejo sabio que me brindó para que fuera sacerdote. 

Trabajé con él como su secretario en Callao 542 por las mañanas. Hombre de escucha y paciencia. 

Me acuerdo que estaba horas recibiendo a gente, muchas veces, compleja que buscaba su 
consejo y palabra de consuelo. 

Destaco su paciencia y firmeza en los años difíciles de las décadas del 60 y 70. Siempre mantuvo 

la serenidad y la paz en esas épocas convulsionadas. 

                                                           
1 Cfr. Bergoglio, JM, Insistencialismo y hombre actual en Reflexiones en Esperanza, 

USAL, Bs. As. 1992, p. 346 
2  Idem. P. 349 



 
 

Supo aunar, en su condición de filósofo y pensador, la razón y la fe vivida como una síntesis vital 

que lo lleva a expresar: “El fin de la especulación es la santidad. De lo contrario, seremos como 
campanas que suenan en el vacío. La experiencia de estos decenios dedicados al estudio y 
meditación de la filosofía, nos han persuadido más de la insuperable unidad de ésta con la vida, 
con la religión y en una palabra con la santidad para sí y para el prójimo”3.  

Un agudo conocedor de la obra del P. Quiles, Ricardo Marín Ibáñez, señala que “Estas dos obras 
[Qué es el Catolicismo y Escritos Espirituales] reflejan mejor su condición de sacerdote ejemplar, 
de hombre espiritual, de asceta, de director de almas. Qué es el catolicismo está dirigido a 
informar a todos, también a los no creyentes, para que tengan una imagen exacta de lo que es. 
Escritos espirituales entraña ya una mayor profundidad religiosa. Sus páginas quieren orientar las 
almas, resolver sus problemas íntimos en la ascensión espiritual, en el camino de la santidad”4. 

La vida sacerdotal es de intensa vida de oración, de interioridad. El pensamiento filosófico del P. 
Quiles, nos invita a ello. 

Sigue, pues, el querido P. Quiles las huellas de San Agustín cuando afirma que Dios es más íntimo 

que nuestro mismo yo. 

La Universidad del Salvador, de la cual fue fundador y rector emérito, tiene por advocación al 
Sagrado Corazón de Jesús una de cuyas jaculatorias más célebres “Jesús manso y humilde de 
Corazón, haced mi corazón semejante al tuyo” sintetizan el testimonio que supo darnos a lo largo 
de su vida.  

 

                                                           
3 Quiles, Ismael, Escritos Espirituales, Depalma, Bs. As., 1987, p IX 
4 Marín Ibáñez, Ricardo El pensamiento del Padre Ismael Quiles S.J. EUS, Bs. As. 1998, 

p. 733 


